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Una aproximación a la sociología comprensiva 
de Alfred Schütz como teoría pragmático­
fenomenológica del Mundo de la Vida* 

Horacio M. R. Banegat 

1.- Presentación 
Alfred Schütz, en uno de los primeros debates que establece con los defensores de 
la explicación en ciencias sociales (a saber, Emest Nagel y Carl Gustav Hempel), 
en lo que luego será su articulo "Formación de Conceptos y teprias en las Cien­
cias Sociales"l intenta justificar que la co:Qlprensión es inherente a la sociología y 
que puede ser explicada casi en los mismos términos que exigían los primeros.2. 

Sin embargo entiendo que s:ubsiste una diferencia epistemológica entre ambos 
tipos de proyectos, que justamente consiste en la _distinción entre explicar y descri­
bir. Sostendré que la fenomenología (y toda ciencia empírica que se base en ella) 
se encarga de describir y no se pretende a sí misma .como una teoría explicativa. 
Ahora bien, interpreto esta descripción como aplicándose a las prácticas sociali­
zadas de la vida cotidiana de cualquier sociedad/ comunidad/ grupo. 

El ob¡ellvo crítico de este trabajo consiste en mostrar la plausiblidad de las si­
guientes hipótesis reconstructivas: 

1.- Lj teoría socwlógica de Alfred Schütz ha s1do mterpretada la mayoría de las 
vecet' ~rrQ:o.~_mente, ya_ que sólo se tpma en cuenta su pritner libxo publicado: La 
construcción significativa del mundo social, donde se apoya fundamentalmente en lo 
q?e se- conoce como_fenomen_ología estática,. esto es/ la primera fase del desarrollo 
def pensamiento de Edmlll)d Husserl. Denominaré _a esta interpretación como ·"Ia 
op:irUón heredada'1 de su sociología, y también de la fenomenología misma.S 

2.- Si se considera el periodo posterior del pensamiento husserliarto, d~nonunado 
fenomenología _genética y/o g¡;nerativa, y se pone en conjunción con la lectura de los 
filósofos pragmatistas. George Herbert Mead y John Dewey, que Schütz lleva a 
cabo en su periodo americano, es posible presentar otra lectura de $U ~oría sóciQ:­
lógica. 

La reconshucc1ón ofredda se presenta como _una aproxrmaciOn a un proyecto 
más general. En lo que sigue enunciaré e intentaré defender las tesis que consti­
tuyen un pnmer diseño de la teoría social pragmático-fenomenológica. Poste­
riormente pondré a prueba la plausibilidad de las mismas confrontándolas c.on 
uno delos mefoies críficos de la feblia de Schiítz, Richard ílernstein. 

11.- Las tesis de una reconstrucción 
La presentación de lo que sigue en forma de tesis- sigrufica que ameritan un mayor 
desarrollo justificativo. Sin embargo entiendo que la misma puede ser plausible. 

t Universidad de Buenos Aires. Fundación Antorchas, 
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1.- Desde el punto de vista del dlseño de una teorla de las Estructuras del Mundo 
de la Vida, acepto la distinción, propuesm por Barry Smith,_ -~ntre una. teoría pri,.. 
maria y una teoría secundaria (lo que .en vocabulario fenomenológiCo se designa 
coroo se11tido óntico y sertti.do o!ltol9gic0 <lell&b.~n:;rge]t), Una teoría primaria es 
el núcleo duro de la descripción de todo Mundo de la Vida. En este caso sosten­
dré que dicho núcleo duro está configurado por estructuras en su aspecto cnalita­
tivo-Jormal, núcleo que desde una teoría secundaria parecerla casi trivial. De esta 
manera una teoría secundaria se configura por distintos- saberes que se pliegan a 
la teoría primaria, en nuestro caso, el saber cientlfico sociológico es una teoría se­
cundaria. 

Por otra parte, siguiendo la reconstrucción que lleva a cabo el mismo Smith, 
entiendo que #Mundo de la Vida# es un nombre co-extensivo con el nombre 
"Sentido Común" de la filosofía analítica (lo que los filósofos de la mente men­
cionan como la folkpsycltology, pero que"en· Husserl también implica una Jolfc. phy­
sics y una folk chemistry). Smith dec1de traducir de esa manera el término alemán 
Lebenswelt óon el objetivo de., aproxfinarse"' ¡¡ los lectilrerae fuiB!a"iiñ~IOsajona 
que son u espantados" por la traducción de dicho término como Mundo dé la Vi­
da o Life-world. 

2.- El Mundo de la Vida es un ámbíto universal de prácticas configuradoras de 
sentido., 

3.- Las #prácticas" nombradas en la tesis anterior no son ajenas a la sociología fe­
nomenológica. EI tér!l'lino da;igru¡ el desplazamiento d~.la !1"'r~~p~!ólJ enl!mdid¡¡, 
como una experiencia intencional de la Conciencia intelectiva .(proposicional) 
hª_(~~- !é_l E~-~-~~-P"~-i&~I'! ~~~9Jp~- ~g_~Q_ -~ QP~!"-ªfÍÓ_~ 4~- !!P. ~_E:_rp_9 _pr~p~~ ell:tf~ otr2s 
cuerpos propios. En dicho desplazamiento la ''conciencia" deja de nombrar -el tea­
tro cartesiano para designar una superficie de registro sensorial sobre la cual se 
puede volver para tematizar di~as operaciones de registro, operaciones llevadas 
a cabo en virtud de las síntesis pasivas del cuerpo propio. Esta operá!=ión de "vol­
ver sobre la superficie de registro" es la práctica de la reflexión fenomenológica. 
La "conciencian tematizada por el primer Husserl no es negada absolutatriente, 
sino que se revisa su carácter de fundamento originario de toda la vida conScien­
te. 

De esta manera, la "conc~cia" es derivada de las prácticas corporales- in-ter­
subjetivas socializadas. De la miSma manera, por eso se afirma qrie: estas _prácticas 
son 11 configuradoras de sentido". 4 

En este cambio de sentido de los conceptos !enomenológicos, la u trascenden­
talidad" ha sido puesta ~n doble epojé, parafraseando a Schütz. Esto significa: que 
se puede hacer fenomenología sin ·comprometerse· ·con la idea -de un ·sujeto tras­
cendental Pero si se insiste en la necesidad de una dimensión trascendental, se 
interpretará la misma como el .resultado -de llevar a cabo la -desconexión de la tesis 
de efectividad con la que se establecen fenómenos concretos. 

Nótese, entonces, que para arribar a la misma se necesita una actn.ndad de des­
conexión 

4.- El conocinuento por parte del agente de estas prácticas también es un conbci­
míento práctico. Consiste en la apelación a rutinas, recetas y habilid_ades para re-

56 



solver problemas prácticos. Afirma nuestro autor que "En esta med1da, pero so­
lamente en esta medida, el principio del pragmatismo se halla incuestionable­
mente bien fundado. Es una descripción del estilo del pensamiento cotidiano pe­
ro no una teoría del conocimiento."S 

Por otra parte, el conocimiento teórico sociológico también es práctico, en tan­
to forma parte de la praxis teórica. Esta última caracterización plantea problemas 
ulteriores, que no serán tematizados en este trabajo. 

5 .. - La distinCión establecida en la tesiS 1 (teorla prtmaria-teorla secundaria) puede 
dar lugar a distinguir, en cualquier- teoría social, entre una Estructura y sus- Sis­
temas. El limite entre ambas teorías no es claro y preciso. Nos encontramos en el 
territorio de las esencias morfológicas y no de las esencias exactas6. Sin embargo 
propongo diStinguir en la sociología de Schütz entre la descripción de las Estruc­
turas del Mundo de la Vida (teoria primaria) y la descripción de un sistema social 
cualquiera en su cotidianeidad (teorla secundaria). También podria decir que la 
distinción se da entre una estructura formal y sus _instancias materiales. 

6.· La descripción de estas prácticas puede y debe complementarse con teorías 
explicativas que intenten formular leyes estructurales y/ o sistémicas de las accio­
nes de los agentes sociales. En este sentido adopto el punto de vista de Eduard 
Marbach, que es quien más ha promocionado desde la fenomenología la aproxi­
mación ent:t:E;! explicac;ión y descripción. Esto implica que se acepta la pertinencia 
de los reportes en primera persona, pertinencia altamente compatible con lo que 
en ciencias sociales se ha denominado "la importancia de la conciencia del agente 
respecto -del-sentido de -su propia aGdón". Pero s_egún este autor, la distinción -en­
tre explicar y descnbir no implica incompatibilidad ya que: "asumo [ ... ] que la 
conciencia proporciona la. fuente experimental para estudiar los fenómenos men­
tales. Mi propósito podría muy bien ser calificado .como un tipo de análisis·. de la 
mente no estándar sobre la base de esta sola asnnción. Por esto simplemente 
quiero decir lo siguiente: aún cuando estoy inclinado a compartfr--pWttos de vista 
naturalistas estándares que afirman que, en última instancia, los fenómenoS'men­
tales serán explicados en términos de propiedades físicas ordinarias, no creO ijue 
los explananda mismos tengan que ser solo encontrados en el nivel naturalista de 
investigación."7 

La conciencia exige su prop10 método, y este método es la descnpctón fenome­
nológica. Así, este autor afirma que la conciencia descripta fenomenológ¡camente 
es el objeto que hay que expltcar y no el resultado de la reducción cíentificista. 

De la misma manera, se puede afirmar que Alfred Schütz describe un. mundo 
de la vida, que una teoría como la de Bourdieu o Luhmann puede explicar. 

Enp~ClUar, acepto tambi~ lo siguiente:"[ ... ] no creemos que sea p~dente tra­
zar una línea divisoria inexpugnable entre descripción y explicaaón; ya que, al margen de 
la mdudable importancia de diferenciar ambos procedtmientos, también queremos tnszstir 
en su complementadón. "S 

Entiendo que una posíc:i_ón similar es sostenida por Anthony G1ddens cuando 
afirma que: ''los marcos de sentido por los cuales explicamos sucesos nUnca son pura­
mente 'descnptivos', sino que se entrelazan íntimamente con esquemas expliCtitivQs más 
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totales, y no podemos escoger lo uno sm contamznaaón con lo otro: la zntelzgibilidad de 
tales -descripciones depende de estos eslabones supuestos. u9 

3.- Las críticas a las críticas 
Richard Bemstein ha mostrado mas claramente algunos problemas en relación a 
!a'comprénsi6ii. y a lit exp!ÍcaCÍón que propone Scbütz.tO Me parece que es el criti­
co mas- relevante, de acuerdo con los criterios que guían mis intuiciones, en tanto 
establece una comparación entre Wilfred Sellars y Edmund Husserl sobre la rela­
ción entre el mundo de la percepción ordínaria y el mundo de la explicación cien­
tifica, como antecedente necesario para entender el proyecto de Schütz.11 

Respecio de las criticas de este autor, se pueden clasificar de la siguiente manera: 

a.- Sus críticas a ll:l fe,nomenologia trascendental, fundamentalmente a las_ nociow 
nes de constitución, génesis, sujeto trascendental, conciencia y la falta de claridad 
en los fenomenólogos.U 

-u, acliiradóñae'lcis distintos conceptos mencionados se hace desplegando lo 
explicitado arriba e11.r.elaciónal sentido .de dichos conceptos. Cabe.mendonal'que 
la última crítica mencionada, "la falta de claridad", también ha sido tenida en 
cuenta por Eduard Marbach quien ha diseñado una notaci6n lógica para dar 
cuenta de los distintos niveles de la reflexión, al mismo tiempo que ha tornado 
por su parte la tarea de tornar intecsubjetivos los enunciados de primera persóna.13 

Si se acepta esta conclusión, _entonces esta parte de_ la crítica:4e Bernstein.que­
da saldada. Utilizaré a modo de ejemplo una cita del mismo autor y la reconstrui­
ré de acuerdo- con esta presentación. Mirma nuestro autor.- u El proceso· de pensa­
miento representado :por el hecho- de ver que llueve y razonar· que_ debo -abrir mi paragaas 
para evitar mojarme es un proceso que se encuentra _totalmente dentro de mi concienci_a, 
pJJ:illamenlJ: po_r_ _e_s_ftl razón,_.iiell!! sentido)Ulblar- de la .serie, de,experiencias vividas en- el 
pasado conw una genuina motivación-porque.,"14 

Ahora bien, lo que debecia decir Bernstem es: percibo que llueve y recurro al 
<ono<imienta disponiblecorpor~Imente porrní de qué debo recurrit'al pataguas, 
porque veces anteriores·. me- mojé, es· decir, mi cuerpo experimentó -algo desagra­
dable y eh virtud del horizonte de anticipación que constituye el campo percepti­
vo, puedo_ inferir prácticamente que esta vez puede suceder lo mismo, por lo tanto, 
recurriré a abrir mi paraguas. Esto significa que no hay involucrado un proceso· de 
razonamiento ni una conciencia intelectiva, por lo menos en primera instancia~ No es 
un silogismo práctico. El tip_o_ g_~ saber comprometido es el saber hacer y de uin­
guna manera _un saber proposicional. La genuina motivación-porque, en términos 
fenomenológicos descriptivos¡. es la sedímentación corporal de dichas experien­
cias. 

b.--En segundo lugar. cdti<a el uso de Schütz de la fenomenología trascendental 
respecto a la ambivalencia que presenta y a los aspectos relacionados con la cón­
cretitud material históríca de ciertas cueshones sociales.ts 

Mi contraargumentación_ presenta aquí dos respuestas. Ac~pto que en Schütz 
se presenta la ambigüedad referida po~ Bernstein. Esta ambigüedad se disuelve 
de la siguiente man~a. en primer ltJgar diferenciando cuando Schütz se dirjge_ a 
explicitar la estructura del Mundo de la Vida como teoría primaria u ontológica, y 
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en qué momentos intenta mostrar eJemplos de la misma, esto es, znstancias de di­
cha estructuras. 

Por otra parte, Bernstein permanentemente confunde, consCiente o incons­
cientemente, explicación y descripción .. exigiéndole a Schütz que explique en lugar 
de aceptar que la fenomenología no explica nada. 

Mi segunda respuesta es que las instancias concretas e históricas de d1cha es­
tructura formal cualitativa forman parte del campo de una teoría secundaria Esto 
implica que, s1 se acepta lo hasta aquí establecido, entonces la teoría primaria 
puede funcionar heurísticamente en la formulación de dichas teorías secundarias, 
pero no conw explzcación de las ·mismas 

Esto último no está presente explicitamente en Schütz sino que forma parte de 
mi reconstrucción, utilizando la presentación de Barry Smith. Ahora bien, el 
mismo Smith reconoce que los límites enh'e una teoría primaria y una teoria se­
CUJ.l.daria p·ueden tomarse difusos. Aquí se toma necesario recordar que según 
Husserl en la relación entre el ámbito de sentido y ámbito de validez encontra­
mos--la retroalimentación positiva que se produce cuando el ámbito de ~entido in­
corpora para si los resultados del ámbito de validez (en otras palabras: se puede 
afirmar que en nuestras sociedades occidentales altamente escolarizadas se pro­
duce la incorporación al Mundo de la Vida de las verdades de la ciencia, y esto 
plantearla entonces el problema del !imite exacto entre una teoria primaria y una 
teoría secundaria}. 

c.- En tercer lugar se dirige fundamentalmente a criticar la explicitación de la ac­
ción_social,_ s.obre todo en relación a la distinción entre motivos-porque y motivos­
para. De acuerdo con las Consideraciones habituales en teoria de la acciOn, en­
tiendo que el término u motivos-para" (Um-zu-Motiv) se puede reformular direc-­
tamente como #objetivo", De esta manera acepto que en -Schütz el motivo y el -ob­
jetivo de una acción están internamente relacionados en la descripción de la ac­
ción social.,l6 Pero lo que no acepto de ninguna manera es que Bef:l.l.Stein insiste en 
confundir explicación y descripción, tal como mencioné en el punto anterior, 
también en este tópico, 

Un motivo no es una causa, seria mi lema a defender, aceptando los lirrutes cfu la 
descripción fenomenológica, limites- que no constituyen una carga para la 'feno­
menología, en virtud de lo establecido en este trabajo. Un mo.tivo es lo que el 
agente cree que es, lo que-puede ser falso desde el punto de vis_ta explicativo. Pero 
esto no depende de la descnpción, sino que una explicadi5n debe zntegrar el error ~. su 
e:xplanrms, sin disolverlo. El mismo Bemstein afirma que "la consideracion de lo que 
de acuerdo con .los propios individuos son sus motivaciones-para (cuando esto eS· posible), 
o de-Iv-que· ;seria ~intet-tgiHte-panr ei propio- attot' puede ser una condicion nece$atia para 
la consttuccion de un modelo de sus genuinas motivaciones-para, pero seguramente no es 
una condicion suficiente para tal efecto. "17 Esto signifca que acepta que el objetivo 
adscripto por el mis in o agente a su acción debe ser tenido en cuenta -por cualquier 
teoria explicativa sustantiva. 

d.- Finalmente, la crítica al postolado de adecuación, que también es el blanco de 
ataque de Anthony Giddens y de Jürgen Habermas. 
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El mismo Bernsteín nos da la clave para entender cuál es el objetivo de la in­
troducción de dicho postulado .. En la discusión del tema del objetivo genui1ZQ afir­
ma: "Schütz tiende a pensar 'f"e, cual'f"lera sea la Importancia ·'1"' asignemos a los facto­
res causales o a los genuinos motivos, podremos aislar los problemas de la causación de -los 
problemas de la interpretación. Esta tendencia se· ve apoyada por la forma misma en IJ'le 
caracteriza Schütz los objetivos. Por'l"e si tal motivo es en efecto el proyecto imaginado 
por un indroiduo en el tiempo futura, será una cosa la identificación de este motivo, o in­
cluso la construcción de un tipo ideal de objetivo, y otra muy d,i§tinta la i11vestigación de 
los detenninantes causales que explican el 'proyecto en términos de las experiencias del 
pasado'. Pero un problema IJ'le Schütz nunca encara francamente, un problema subrayado 
constantemente por los criticas de los procedimientos interpretativos, es el de la evalua­
ción de interpretaciones opuestas:_¿ cómo dete_nninaremos _cual interpretación es la correc­
ta, o por lo menos una aproximayión mejor a 'los hechos"'18 

Asombra pensar que se haya pasadoJ>Or alto gue es justamente el postulado de 
adecuación lá lierramieil.ta metodológica indispensable para dirimir entre interpre­
taciones opuestas en el itlteJ:\to de S<:hQtz de. aplicar .. o. encontrar instanci¡j.S de la 
eslrtlctura de la acción social deScripta fenomenológicamente. 

4.- Cierre 
Intenté presentar ·una aproximación a una lecttira divergente de la sociqlogia fe­
nomenológica de Alfred Schütz utilizar¡do aportes bibliográficos recientes de la 
filosofía de Husserl. Denominé a está lectura una reconstrucción pfagmático­
fenomenológtca y la aproximé a los nuevos naturalismos que parecen surgir a es­
cena en la filosofía de la ciencia p_os~ell1pi~_@._ 

Esta aproximación necesita s_er expandida y aclarada en -sus_ puntos más discu­
tibles. Mi, ~t~-n~i?~ la~~te _ ~r.a Jt.lS~lll:~~~~ ~~ª:-~~!Y~~ ª- 9~W:)~~~Jo_naW:t_~ILte __ en 
qúi:f cOiíS!Sfe 1á socieaaa-y el :Individuo. 

Notas 
*Este arHCtilo fue realizad"a- medlante ún subsidio de la Fundación AntorChas. 
1 Cfr. Schütz, AlfrecL Collected Papers 1, The problem of sodtil reality, (comp.) Natans!)n, M., The Hague, 
Martinus Nijhoff, 1967, ps. 48-66 (El Problema de la Realidad Social,Amorrortu, Buenos AireS, 1995, ps. 7i-86). 
2 "Debate" es un término metafórico. En una carta a· Aron Gurwitsch delll de Mayo de 1953, Schütz le 
comenta lo siguiente: "Se pueden dgr dffi;!rentes evaluaciones sobre mi, lectura del últimCr domingo.- El 
auditorio estaba completo, pero la ausencia de NageL Hempe~ & Co. fue llamativa. Sydney Hook sólo 
apareció para la sesión de la tarde. T~pOC9 estJ,Iv:o ningún rep.resentax:tte de _Columbia; y mis colegas, 
por si fuera poco, mostraron un interés-muy limitado. Tqdavia no conozco la manera de entrar en la. jun­
gla: académica [ "'] Husserl eslaba en lo correcto cuando deda: la ciencia natural no habla_ siempr~ que 
hablan los científicos naturales.-'' en Pdsilivistlc PhilOsophlf and the Actual A-pproaéh oj Iitierpreta't-tv_e· Sodal 
Science:· An- Ineditum .o! Alfred Schütz from Spring 1953 (éd.) Erribree, Les~~' H~~rl ~~-~e~~ ·14;,_ 1~,;:1~9 ... : 
1997 _Agradezco al Lit .. Carlos -Belvedere-su ·generosidad ·en haéertn:e tomar COtiOCimiEmto de la eXisfencia 
-deesteartlculo: "-·----- ---·---~ <•----~ ~ e~- -~-~7~ _,----~----- ~~--------~--~~---,..,---

3 Cfr. en nuestro medio la excelente presentación de esta.,. opinión heredada", per6 que, ségtín alcalizo a 
entender, adolece_ del problema ~ona_do, en_-Soldano, Daniela, ·"La subjetividad a· escena. El aporte de 
Alfred Schülz a las ciencias sociales", en_Schuster, Federico (comp.), Filosofo y Métodos de las Ciencias So­
dales, Buenos Aires, Manantial, 2002, ps.S9-92. 
4 Para esta interpretación de la fenomenologfa,.cfr. -Husserl, Edmund, Die -Krisis der europiiischen Wissens­
chnften und die transzendentale Phanomenp,fogie,_ ed. Wal~ Biemel, volumen VI de la obra completa de Ed­
mund Husserl, Martinus Nijhoff, Den Haag, 1962, (La Crisis de las Gen das Europeas y la fenomenología tras-
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cendental, Altaya, Buenos Aires, 2000); Walton, R. J.,.- "El mundo de la vida como horizOnte", en San Mar­
tfn, J (ed.), Sobre el concepto de Mundo de la Vida, Madrid, ENAD, 1993, ps. 9S.123. Este trabajo es de im­
portancia fundamental ya que hace referencia al Husserl tar:dío, y a las·.reflexiones presentes en sus Ma­
nuscritos. Smith, Barry, "Common Sense", en Smith, B. y Woodruff Smith, D. (eds.), The Cambridge Com­
panion to Husserl,_ Cambridge, The Cambridge University Press, 1995, ps. 394-437 
5 Schütz, Alfred, Collected Papers JI, Studies in Social TheonJ {ed.) Brodersen Arvid. The Hague, Martinus 
Nijhoff, 1964, p. 77; (Estudws sobre teoría social, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1974, p. 81) 
6 Cfr Husserl, Edmund, Ideen zu· einer Reinen Phiinomenologie und Phñnomenologischen Philosaphie Erstes 
Buch. Allgemeine Einfilhrung in die reine Phanomenologle, (ed.) Walter Bientel, Hua. Ill, Den Haag, 
Martinus Nijhoff, 1950, parágrafo 74; (Ideas relativas a una fenomenología pum y U111l filosofía fenomenológica, 
México, FCE, 1992, parágrafo 74). 
7 Marbach, Eduard, Mental Representation and. Consciousness, Dordrecht Kluwer Academic Publishers, 
1993, p. 9, negritas del autor 
8 Schuster, Félix, Explico.dón y Predtcctón, Oacso, Buenos Aíres, 1982, p. 18. 
9 Giddens, Anthony, Las nuevas reglas del método sociológico, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1997, ps. 
101-102. 
10 Bernstein, Richard, La reestructuradón de la teoría social y politica, FCE, México, 1982, fundantentalmente 
el Capítulo -III, !'La alternativa fenomenológica"!', ps .. 154-217. Aqui debQ _agradecer la gen_erosidad de los 
profesores-Félix Schuster y Federico Schuster en hacerme prestar'aténción a dicho autor 
11 La manera en que Bernstein muestra esfa relación eritre Sellars y Husserl es lo que me motivó fuerte~ 
mente a _eleg~ la dirección del proyecto-general. Por otra parte, por más-que el texto de Bernstein sea· de 
la década de los '70, en sus trabajos pOsteriores privilegió el acercamiento a -la hermenéutica· de H._ G. 
Gadamer y no vuelve sobre la sociología de Alfred Schütz. Cfr. del. mismo autor Perfiles Filosóficos~ Siglo 
XXI, México, 1991 (1986) y -Beyond. Objectivism tind Relativism:· Sdence, Henneneutics and Pr_axis, Philadelp~ 
hia, University of Pennsylvania Press, 1983. 
12 Cfr Bernstein. R., 1982, específicamente ps.-204, 206, nota 48,207, 208 y 210. 
13--"He-otorgado-especial atención- a la formación del lenguaje de la fenomenología como una herramüm­
ta intersubjetivamente disponible:por medio de-la notación fenomenológica[ .. ]la notación será válida si 
~ cttmple la _!:Ondición ~d~ que~ fórmulas sean consideradas como el-resulta_do de la· combinación nece-­
saria entre la reflexión subjetiva de cada uno que se designa por medi,o_ de la notación y la propia trans­
fomlación del lenguaje natural sociahnente compartido en signos de la notación, transformación llevada 
a cabo de modo que esté abierta a la negociación intersubjetiva." Marbach, E,, 1993, ~- 19,39-40 y nqta 36_ 
14 Bernstein, R, 1982, p. 210 - · 

15 Cfr Bernstein, R., 19.82, ps. 205, 206,207, 208,211 y 212. 
16 Cfr Bernstein, R., 1982, p. 212. 

17 Bernste:in,. R., 1982, p. 213, negritas rrúas. 
18 Bernstein, R, 1982, ps. 212~213. 
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